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INTRODUCCION: Con mucha razón se ha dicho que esta pudiera ser la obra literaria más grande que haya escrito el rey David. No es la angustia o el dolor como  resultado de una persecución de sus más terribles enemigos donde pide la protención y el cuidado divino.  No es un “Masquil” de alabanza donde resalta los más elevados atributos divinos. No es un reconocimiento a la única y eterna palabra de Dios. No es un canto a la naturaleza, a la vida,  a la vejez,  la oración, al hogar o a la nostalgia. Sencillamente es su propio salmo. Es su propia biografía y su propia radiografía. No hay autores externos. No se trata de un “ejército que acampe contra mí”. Es la escritura de un diario muy íntimo donde se conoce el dolor, el pesar, la ofensa y las terribles consecuencias con secuelas indelebles que deja el pecado una vez consumado. Es posible que el salmo 23 fue inspirado después de este, pues ese “valle de sombra y de muerte” al cual hace alusión no solo es para referirse a una  eminente cercanía a la muerte por esa vida turbulenta que tuvo como “hombre de sangre” , sino porque en la experiencia de haber pecado contra Dios sintió los tentáculos de la muerte que no solo era  física sino también como  muerte eterna. Cuando el dijo, “No quites de mi tu santo Espíritu” uno puede percibir una especie de grito desgarrador  en  alguien que ha sido atrapado en la más insoportable angustia que produce el dolor del pecado. Cuando usted y yo vemos una cruz vacía al frente de un templo debemos percatarnos que ella ha sido puesta allí para recordarnos que el pecado existe y que debemos estar conscientes de sus terribles estragos y el dolor que causa. Tan real es su presencia y terribles sus consecuencias que fue necesario que Cristo sufriera con todos sus sentidos vivos, el martirio de los clavos por seis horas en medio de la agonía y las tinieblas que rodearon la tierra en aquella tarde. El pecado puede ser como “árbol bueno para comer”, puede ser como “agrable a los ojos” y hasta “codiciable para alcanzar sabiduría”. Pero tomar, comer y compartirlo es permitir que los ojos de la verguenza sean abiertos y descubrir su desnudez  hasta el pundo de buscar cubrir lo que ha sido consumado. El pecado es una conspiración que reduce al ser humano a su más    indescriptible bajeza. Hay un terrible engaño en su oferta.

ORACION DE TRANSICION: ¿Contra quiénes conspira el  pecado?

I. EL PECADO CONSPIRA  CONTRA LA SANTIDAD DE DIOS v. 4

La palabra “conspirar” es sinónimo de rebelión. Hay una conspiración constante en el mundo de orden militar, política, social, económica y hasta religiosa. Pareciera que todo se rebela contra contra todo. Pero la conspiración del pecado es la más devastadora,  aunque su estragia principal sea la seducción y la codicia. En su rebelión no utiliza armas de destrucción masiva ni al principio parecen notarse los efectos,  pero su acción es letal y finalmente ofensiva.  El primer “blanco” de la conspiración del pecado es Dios mismo. Lo fue en la rebelión angelical, lo fue en la rebelión del huerto del Eden y lo sigue siendo hasta ahora. El pecado ofende en primer lugar el carácter santo de Dios. El salmista sabía que el pecado de adulterio y homicidio que había cometido era una terrible ofensa contra la santidad de la creación divina. De hecho  el estaba consciente que para esos pecados no había  sacrificios en las leyes rituales  que pudieran aplacar la ofensa divina. El sucumbió ante las fuerzas de la carne, ante esa naturaleza inclinada hacia lo malo y ante la tentación del egoismo de una manera voluntaria y friamente.  Esos pecados quedaron sin argumentos para su ejecución. ¿Cómo podía justificarlos ante Aquel que le había dado todo, y que  incluso en su reprimenda le dijo que le podia dar  más?  David  estaba consciente que estos pecados fueron el resultado de una meditación previa, una planificación calculada  y una ejecución sin tomar en cuenta a Dios y al prójimo. Descendió a lo más hondo y lo único que le quedaba era reconocer que “contra tí, contra tí solo he pecado y hecho lo malo ante tus ojos”.  El primer ofendido cuando se cede a la tentación y conspiración del pecado  es Dios mismo. Se ofende su gracia, su amor, su misericordia, su cuidado, su protección, su provisión y sobre todo su santidad. David sintió el peso de su ofensa y cuando se presenta delante de su Dios ofendido describe con altos calificaticos la dureza de su corazón. El habla de “maldad, maldades, malo, rebelión, rebeliones y pecado”. Una confesión que le pone nombre a la ofensa contra Dios busca la clemencia de su perdón. De modo, entonces, que el pecado para un hijo de Dios pudiera ser como el gran dolor de parto que anuncia la proximidad de un nacimiento (v.4b).

II. EL PECADO CONSPIRA  CONTRA LA SANTIDAD DE LA FAMILIA 

“No adulterarás”  fue uno de los mandamientos dados para la protección de la familia. Se dio para mantener incólume el pacto y los lazos del matrimonio. Fue presentado para reconocer que Dios no nos dio a la familia para que la convirtiéramos en un instrumento de placer y prostitución sino en verdaderos altares donde se reconozca y se alabe su nombre. Este salmo fue escrito posterior a un acto de infidelidad. David  adulteró contra la esposa de Urias, su amigo y su fiel soldado. En su arrepentimiento se concentraron varios dolores. El primero ya descrito contra Dios,  pero ahora este descrito contra la familia. Si la santidad de Dios es importante para ser considerada al momento de pecar, no es menos importante la santidad de la familia y especialmente la de la pareja, que fue la primera institución dejada  por Dios para mantenerla en una relación exclusiva. Seguramente el nombre de Urias se mantuvo en la mente de David hasta el momento de ir a la tumba, como un recuerdo de un pacto que no debe quebrantarse. Cuando el dice, “mi pecado está siempre delante de mí”,  uno puede  imaginarse que allí estaba el prójimo ofendido. Con una frecuencia cotidiana este mandamiento, juntamente con “no matarás” se quebranta impudicamente. La infelidad ha pasado de los linderos de la prohibición y la verguenza,  a los campos de la justificación y la aceptación social. Antiguamente se apedreaba a quien cometía tal vileza en la familia, ahora la sociedad se rie y hasta celebra con quienes comenten los hechos. Muchos ahora pudieran estar justificando  sus acciones al saber que los que nos gobiernan y nos dirigen también lo hacen. Pero lo cierto es que este  pecado conspira contra el recinto sagrado de nuestras íntimas relaciones en el contexto del nucleo familiar. Solo un arrepentimiento profundo y sincero traerá sanidad en cualquier conducta desviada. Frente a este terrible mal,  un arrepentimiento que anhele ser “lavado más y más de la maldad”, que busque ser “limpiado  de todo pecado” y que se le pida a Dios que “esconda su rostro de mis pecados y borre todas mis maldades” se constituye en auténtico camino para salvar al hogar de esta conspiración del pecado.  

III. EL PECADO CONSPIRA  CONTRA LA SANTIDAD INDIVIDUAL v. 1,

Un estudio cuidadoso de este salmo nos revela una variedad de palabras que fueron hechas con motivo de una  conciencia culpable  y que son presentadas en un solo pronombre personal, “!yo!”. Así,  pues, el salmista reclama “piedad”,  no para otros sino para el. Su condición lo lleva a querer ser “ lavado y limpiado”. Tales verbos reflejan un estado de alta suciedad espiritual que a su mente viene la figura del “hisopo” como instrumento medicinal de purificación. Tan grande  es el deseo de una completa limpieza que no se conforma con algo superficial sino que  anhela ser lavado y quedar “ más blanco que la nieve”; esta es la meta para su limpieza.  Las expresiones “he pecado”, “he hecho lo malo”, “yo reconozco mis rebeliones” es  una especie de dolor que no se quiere evitar, experiencia que no se quiere justificar pero sobre todo son confesiones que plantean  una búsqueda de la presencia sensible del Espiritu que es capaz de volverle a dar vida al que había “estado muerto”. Cuando el dice: “hazme oir”, “esconde tu rostro de mis pecados”, “crea en mi”, “renuévame”, “no me eches”, “no quites” y “vuélveme” usted puede escuchar como el grito  de un hombre herido en lo más hondo de sus sentimientos. El tercer dolor que produce el pecado en su conspiración es contra nosotros mismos. Cuando pecamos nos damos cuenta que nos  fallamos a nosotros mismos. Es como si nuestro propio “orgullo” fuese  traicionado. Sentir que le  hemos fallado a nosotros mismos es reconocer que apesar de nuestra naturaleza pecaminosa  hemos  llegado a ciertas  alturas espirituales como resultado de nuestra entrega, nuestra búsqueda y el deseo constante de consagrarle la vida al Señor. ¿Quién puede negar la vida piadosa del rey David? ¿Quién puede pasar por alto el calificativo que aparece en la Biblia hasta el punto  de llamarlo un hombre  “conforme al corazón de Dios”? ¿Quién no se ha edificado con la sensibilidad, la confianza, paz, esperanza y consuelo que brotan de los salmos que este hombre de Dios escribió? El pecado tiene la firme misión de producir no solo una enorme derrota espiritual  sino que pretende esclavizar al individuo para que este no se levante y le sirva para siempre. Pero esa no es la realidad de los que han saboreado la gracia y el perdón divino. El hombre o la mujer de Dios que sucumben  ante una falta,  reflejan  toda la culpa y el dolor expresa por David, pero consideran  que esta  puede ser la gran ocasión que no solo traerá limpieza al alma corrompida sino que el pecado, como un  dolor de parto traerá un nuevo alumbramiento. “Un nuevo corazón y un espirítu recto” es lo que más se anhela para restaurar una falta cometida. El corazón que es “perverso más que todas las cosas” es el recinto donde se acumulan y se gestan todos los pecados en el individuo. Cuando se pide que Dios “crea un corazón nuevo” es asegurarse  que no se puede seguir sirviendo a Dios con un corazón malo, transgresor y pecaminoso. Un corazón de carne  va a conspirar contra el espirítu “porque lo que es nacido de la carne, carne es..”. Pero un corazón nuevo va a ser un aliado del Espíritu “pues lo que es nacido del Espíritu, espíritu es..”. Solo un corazón perdonado como resultado de un arrepentimiento sincero, recupera su santidad individual dada por el Espíritu v.11 y confirmada por la salvación v. 12. 
IV. EL PECADO ES UNA CONSPIRACION  CONTRA LA SANTIDAD DE LO QUE HACEMOS v. 13,15

Un cuarto dolor que produce la conspiración del pecado es en relación a lo que hacemos. El pecado tiene la misión de sacar al creyente de la linea de combate. Una de las bendiciones de conocer a nuestro Dios es ser incorporado a una nueva familia, la “gran familia de la fe”,  la familia de la iglesia del Señor. El salmista era un hombre profundamente religioso. Era un hombre del santuario; conocía muy bien las funciones del culto  siendo la alabanza uno de sus talentos muy poco igualados por hombre alguno. Uno puede  imaginárselo conduciendo a la gente hasta la casa de Dios, “entre voces de alegría y del pueblo en fiesta”. Puede verlo “enseñando a los transgresores sus caminos y trayendo a los pecadores para que se conviertan a Dios” v.13.  Es obvio que en el caso de David,  el pecado también conspiró contra su ministerio y conspiró contra su vida como creyente quien pertenecía y se debía a una comunidad de hermanos. El pecado afecta todas las relaciones que las consideramos tan santas y tan sagradas como por ejemplo  la casa del Señor.  Afecta el trabajo que hacemos como maestro de alguna clase, como consejero de algún grupo, como administrador de algún ministerio, como director del culto, como lider de alguna organización o como pastor de alguna iglesia. La conspiración del pecado en este sentido trae  tristeza, traición y hasta división entre los hermanos. Una  pena muy honda llega a ser la atmósfera que se respira en la casa del Señor cuando uno de sus  hijos  cede a los placeres del pecado.  Solo “el espíritu quebrantado y el corazón contricto”  lograrán  una nueva oportunidad para recuperar aquel espíritu misionero para volver a “enseñar a los transgresores y permitir que los pecadores regresen al Señor”. Sólo el quebrantamiento de espíritu y la humillación del corazón  abrirán  nuevamente la puerta para entrar al altar de los sacrificios y ofrecer allí el “holocausto y la ofrenda del todo quemada” constituyéndose en sacrificios de justicia agradables a Dios.  Solo la contricción de espíritu y el corazón arrepentido lograrán  que sean  edificados los “muros de la Jerusalén”  que tanto amamos y que a lo mejor cayeron como resultado de nuestra desobediencia. Sólo la contricción de espíritu y un nuevo corazón lograrán  que se abran nuestros labios para que nuestra boca y nuestra lengua “canten y publiquen su alabanza y su justicia”. Hacerlo de otra manera será provocar la ira santa de Dios “porque no quieres sacrificio, que yo lo daría; no quieres holocausto” ofrecidos de mi propia mano.  Sólo y tan sólo el arrepentimiento transparente hará que Dios “renueve un espíritu recto dentro de nosotros”,  volverá a “traer el gozo de la salvación” que es lo  que se pierde y no la salvación misma,  y sobre todo permitirá que el Espíritu Santo que nos fue dado  hasta el día de la redención sea avivado en nosotros,  pues el pecado consumado “apaga el Espíritu” con el que fuimos sellados. La buena noticia frente a todo esto es que, “al corazón contrito y humillado no despreciarás tu, oh Dios” v.17b.  

CONCLUSION: La conspiración del pecado pareciera traer  una pérdida total hacia Dios, la familia, nosotros y lo que hacemos. Pero la verdad es que Dios puede darnos un nuevo corazón. Su perdón se sobrepone a la conspiración del pecado, su poder es mayor que el de satanás, y el Espíritu que nos ha sido dado y que no nos será quitado es mayor que la muerte. Solo los que han sido perdonados son testigo de la “multiforme gracia de Dios”. Levántese hermano de cualquier condición en que se encuentre. No permita que el pecado siga haciendo estragos en su vida como si se tratara de una guerra donde el enemigo es tan superior y se siente herido sin fuerzas para seguir combatiendo. Levántese pues “mayor es el que está con nosotros que el que está con ellos”. Confesemos nuestros pecados con esperanza, pues Dios es una fuente   inagotable de creaciones nuevas por la gracia inefable de su amor. Pero adelantémos para aceptar la invitación de Jesús cuando dijo: “vete y no peques más”.

